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SECCIÓN BOCTRíML 

Calumnia , qus algs qusda 

Conocida máxima á que se acq¡eu cuantos ven 
<,on espanto avanzar el imperio de la justicia a 
través de los obstáculos mil que le oponen los 
^ ^ í S ^ ^ ^ y ^ c U n o s los pasos d^ espectro 

•' ^r, T-orao-nza <iue avauza, sm que le que surgió en Zarago/d, >iî '3 > 1 _ 
detenga argucia ni malevolencia, y llamase a la 
calumnia para que preste su apoyo. 

Y á la calumnia, le abre sus puertas .La Lnion 
Vascongada., diciendo que «en la Aduana de Pa
sajes hfn sido sorprendidos 100 kilos de colores 
en polvo, perfectamente embalados y sin decla
rar, metidos entre cristales en una caja consig
nada al señor 1). Basilio Paraíso, de Zaragoza, 
presidente de las Asamblas congregadas en aque-
la capital no hace muchos meses para ratar de 

la regeneración del pais. La Aduana ha decomisa
do la mercancía é impondrá al responsable de la 
ocultación, el correctivo que merece -. 

Obs'^rvese que el autor del suelto procura 
agrandar el nombre de Paraíso llamándole presi
dente de Z . . . . . . * . ^ (así, eche V. asambleas, 
para la regmeraa. (palabm terrorihca para cier
tas ientes)-, pero al hablar del responsable, ya no 
se atreve á nombrar á Paraíso, en previsión de 
encontrarse con algo que sobre su cara cayese. 

El periódico ¿.^ Reforma de Madrid, que viene 
distinguiéndose con sus escritos por su mquma 
hacia Paraíso, acoje con satisiaccion la noticia y 

'^ C t S S n con que el seüor Paraíso ha
ce circular por la prensa de la Peníns.ila, el si
guiente telegrama, que dirije a <.La Lmon \ a s -

congada»: 

«Ni he ocultado, ni he defraudado jamás á la 
Hacienda. 

«Es falso que se hayan decomisado colores iii 
mercancía alguna de mi pertenencia. 

«Quienmalévolamente afírmelo cx)ntrario, se 
acredita de embustero y canalla. 

«Telegrafío también al señor Director general 
de Aduanas para que ordene una in bnnación que 
establezca la verdad de los hechos».—Basilio Pa
raíso. 

Después de tanto ruido, abrimos eí arancel j 
nos encontramos con que el supuesto fraude, al-
conzaría á ¡siete pesetas y me/lial 

Nog consta que el Sr. Paraíso, que pagará á la. 
Hacienda algunos miles de duros al año por sus 
considerables importaciones del extranjero, es so
bradamente rico para pres3Índir del trabajo y so
bradamente honrado para que no le violente la ca-
lu unía por ridicula y trasparente que sea. 

Ya lo ha dicho el Sr. Paraíso: canalla és el ca
lumniador; y sí las canalladas han de molestar 
tanto al Sr. Paraíso, prepárese á sufrir que hay 
tela para rato. ' 

Yá verá como las calumnias nunca surgíráü 
cerca de él, y por él nos alegramos, porque las le
yes del honor, están por hacer todavía. ¿Quiere el 
Sr. Parauso que las calumnias se truequen en ala
banzas? p.ies abandone la representación que ante
España ostenta, coa las altas virtudes que la re
visten; pero prepárese el que le sustituya y, ¡por 
Dios! que cuide de no importar 100 kilos de color 
en polvo. 

No tome el Sr. Paraíso tan en serio la calum
nia, porque le seria difícil dar con el calumniado". 
Piense que este ])rocedimiento, no se sigue ja
mas con los que tienen manchasen la conciencia 
sino con los limpios de corazón. Ya sabía D Basi
lio el Calvario que le esperaba, y aceptó la cruz:, 
como redención de la patria. Tenga te, que los 
calumniadores no harán más (lUe agregar méritos 
á s 1 obra. 

PPDÜSiímiiSii lO DE G08BE 
Los rápidos progresos en estos últimos años, de 

la electricidad y demás industrias anexas han 
dado un gran impulso al consumo del cobre, au
mentando por lo tanto la producción y el pre?.io 
del mismo. 

Desde 1890, el consumo ha superado siempre á 
la producción, denk-o de un mismo ejercicio ó año 
siendo una de las causas principales del alza de 
este metal. 

La producción universal ha aumentado en ra
zón directa del consumo, conforme revela el si-


